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HIKE GUARDIANES   

  

I. Datos 

o Tipo: Hike FD – Moderada 

o Distancia: 16,3 km/ 10 mi 

o Ganancia: 545 mts/ 1.789 pies 

o Pérdida: -545/ -1.789 pies 

o Altura máxima: 489 msnm/ 1.605 psnm 

o Altura mínima: 238 msnm/ 781 psnm 

o Duración traslados: 1 hora 30 minutos de ida y 1 hora 30 minutos de vuelta 

o Tiempo de exploración: 6 horas 30 minutos 

 

 

II. Recuerda llevar 

o Servicios de comida:  

o Cooler de bebidas y cervezas 

o Picnic full day 

o Termo de agua caliente 

o Té, café, vasos, azúcar, endulzante 

o Bailey’s 

 

 

 

 

 

o Herramientas:  

o Radio, botiquín. 

o Guía de flora y fauna, binoculares y 

mapa 

o Otros:  

o Asegurar la ropa del viajero dependiendo 

de la época del año (viento, lluvia y/o sol) 

 

 

III. Secuencia de la exploración 

 

 

 
 

 

 

1. La Vega 

4. Laguna Jara 

3. Las monedas 

6. Rio Zamora 

5. Rio de las Chinas 

2. Núcleos de regeneración 
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1. La vega 

La vega es un humedal que alberga una importante biodiversidad de aves, insectos y mamíferos, como guanacos y chingues. La 

formación de este tipo de ecosistemas está ligada al retroceso de los hielos que hubo luego de finalizado el Ultimo Máximo Glaciar, un 

periodo llamado Holoceno, en el cual los recién formados valles en forma de “U” se rellenaron con el agua de deshielo, formando enormes 

paleo lagos, en cuyos fondos se acumulaban diversos sedimentos como limos, arcillas, polen y materia orgánica. A medida que el 

planeta se hacia más caluroso, estos lagos se drenaron, dejando al descubierto enormes valles con suelos ricos en nutrientes, los cuales, 

a lo largo del tiempo, se transformaron en ecosistemas como la vega. 

 

2. Núcleos de regeneración 

En esta zona se observan núcleos de regeneración de Nothofagus, caracterizados por su alta densidad. Junto a ellos suelen encontrarse 

árboles madre, los individuos más viejos y de mayor tamaño, capaces de producir semillas y con un rol clave en el establecimiento de 

las nuevas plántulas. 

Las raíces de estos árboles madre se asocian con las hifas de hongos como Cortinarius magellanicus. Esta simbiosis les permite mejorar 

la absorción de agua y nutrientes del suelo, mientras que el hongo recibe azúcares generados por la fotosíntesis. Sin embargo, la relación 

va más allá: los hongos no se limitan a un solo árbol, sino que enlazan a varios individuos mediante una red de micorrizas, a través de 

la cual los árboles quedan interconectados. 

En este entramado, los árboles madre cumplen una función esencial, ya que establecen conexiones con la mayoría de los renovales. 

Gracias a ello, pueden transferirles nutrientes, agua, carbono e incluso señales bioquímicas, un apoyo vital en esta etapa temprana y 

decisiva de su desarrollo. 

 

3. Las monedas 

Las llamadas “monedas” de la Reserva tienen su origen en la Formación Tres Pasos, depositada hace entre 80 y 70 millones de años 

en un antiguo mar profundo de la Cuenca de Magallanes. En ese ambiente marino se acumularon sedimentos finos y areniscas que, 

con el tiempo, dieron lugar a concreciones: acumulaciones locales de minerales que cementaron los granos de arena y limo formando 

estructuras más resistentes que la roca que las rodeaba. Millones de años después, la erosión diferencial —principalmente la acción del 

viento sobre las fangolitas más blandas— dejó expuestas estas concreciones, puliéndolas poco a poco hasta darles su característica 

forma aplanada y redondeada, semejante a monedas. 

 

4. Laguna Jara 

La laguna Jara (~0,13 km2) debe su nombre a un antiguo puestero de apellido Jara que vivía en la zona. 

 

5. Rio de las Chinas 

La vista de las Torres del Paine desde este lugar es la misma que contempló Lady Florence Dixie, considerada una de las primeras 

exploradoras de la Patagonia. Con apenas 23 años, emprendió un viaje junto a su esposo Sir Alexander Beaumont Churchill Dixie 

(apodado “sir ABCD” por sus iniciales), sus dos hermanos, dos amigos de la familia, un cocinero y dos gauchos. 

Fue durante este viaje que, al contemplar las montañas, Lady Dixie bautizó a las Torres como las “Agujas de Cleopatra”, en alusión a 

los obeliscos erigidos por Tutmosis III en Iunu (Egipto), trasladados siglos después a Alejandría, Nueva York y Londres. 

 

6. Rio Zamora 

El cañón del río Zamora debe su nombre al histórico baqueano Santiago Zamora. En los tiempos en que Punta Arenas era el único 

poblado de la región, algunos hombres se internaron en estas lejanas tierras, entonces habitadas únicamente por los Aonikenk, en busca 

de caballos, ganado para carne y plumas de ñandú. 

El conocimiento del territorio que adquirieron fue transmitido de generación en generación, incluyendo los mejores pasos de montaña, 

como este, que permite cruzar hacia la zona del actual lago Argentino, en las cercanías de El Calafate, Argentina. 

Durante el siglo XX, este lugar tuvo gran importancia para la ganadería. Justo al frente, en el sector de La Estrella, se levantó un corral 

de aguante, donde se realizaban marcajes de animales y encuentros de relevancia para la vida local, con la participación de figuras 

destacadas, entre ellas las hijas de Pepe Alarcón y otros gauchos de la zona. 

 

7. Conservación* (Contenido no ligado a un punto especifico) 

La Reserva de Conservación Torres del Paine es un espacio único donde antiguos campos ganaderos se han transformado en un 

territorio protegido a perpetuidad. Más que un proyecto de conservación sobre el papel, es un lugar físico donde las acciones se viven y 

se experimentan día a día: en la restauración de sus bosques, en el regreso de la fauna, en la protección de sus aguas y paisajes. Aquí, 

cada uno de nosotros cumple un rol: los guías al interpretar y transmitir su valor, los guardaparques al resguardar y cuidar el territorio, y 

los viajeros al recorrerlo con respeto y conciencia. Todos formamos parte de un mismo tejido, en el que la conservación deja de ser una 

idea abstracta y se convierte en una experiencia tangible, que nos conecta profundamente con la naturaleza y con la responsabilidad de 

preservarla para el futuro. 


